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A los que buscan sin pretender encontrar 
pues ya han comenzado el camino





​




Y cuando nos hemos colmado de existencia, dejar de ser para realmente Ser, liberando nuestra pequeña individualidad en el Ser total que tiene sed de nuestra sed.

JAVIER MELLONI
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El destino es caprichoso, tengo una compañera de trabajo que siempre me dice lo mismo: «Si tiene que ser, aunque no estés, y si no tiene que ser, aunque estés». Algo parecido decía John Lennon con su famosa frase «la vida es todo eso que te sucede mientras estás haciendo planes», y Albert Einstein también definía los sucesos que nos ocurren en el día a día como «el azar es la forma que tiene Dios de mantenerse en el anonimato». Y por qué no decirlo en palabras de Al Pacino en la película El ritual (2025): «El diablo hará todo lo que pueda para interponerse en nuestros planes».

De esta forma, todo lo que llamamos destino o azar o casualidades puede ser lo que defina nuestro día a día y está en manos de a saber qué Orden con mayúsculas. Hablo de esto porque poder conocer a Ignacio fue fruto de esas casualidades que te brinda el destino o el azar.

Que mi madre forme parte de un coro no tiene por qué ser relevante, pero que comparta coro con una persona que, casualidades de esta vida, es la hermana de Ignacio y que le recomiende a mi madre el primer libro que escribió, Y si mañana no estoy, y que mi madre me lo regale porque «creo que te va a gustar», es una suma de casualidades.

El título me llamó la atención porque no mucho antes, y fruto de ver un episodio en la calle en el que una niña de 4 años casi se muere atragantada con la merienda a la salida del colegio, escribí un post que titulé «Y si mañana me pasa algo». Cualquier día puede ser nuestro último día, y quizá no tengamos la ocasión de despedirnos.

Estos dos títulos tan parecidos volvían a ser el resultado de esas casualidades de la vida que nos van marcando el rumbo por el que debemos movernos. Por eso, en cuanto llegó a mis manos, me lo leí de una tirada.

Para mí Y si mañana no estoy fue un gran descubrimiento. Ignacio habla de forma cercana y sencilla de muchos temas que nos inquietan y de los que sabemos poco, y nos acerca, paso a paso, a su tema favorito, las experiencias cercanas a la muerte.

Hasta aquí todo podría ser fruto de algunas casualidades que te llevan a conectar con un libro. Pero en su obra, Ignacio nombra a Alejandro Guerra, fundador de la plataforma Wake Up. Alejandro y yo tenemos un amigo en común, Iñaki Gil, que me invitó a asistir de ponente a uno de los encuentros de Wake Up llamados «caminando la consciencia» con otras dos personas. Cuál fue mi sorpresa cuando en el evento presentaron al segundo ponente: Ignacio Rabadán, autor del libro Y si mañana no estoy. Nada más escucharlo se me escapó una pequeña sonrisa al ver que, desde su anonimato, Dios sigue haciendo de las suyas con el azar, y me conecta con personas que me ayudarán en mi destino.

Después de esa pequeña charla intercambiamos los teléfonos y fue el comienzo de una bonita relación que aún mantenemos. Ambos vivimos en Madrid, una ciudad llena de estímulos y de obligaciones, por lo que nos vemos menos de lo que nos gustaría, pero intercambiamos información compartiendo un chat de WhatsApp.

En 2025, Ignacio me invitó a la Cueva de San Ignacio de Loyola, en Manresa, para conocer a Xavier Melloni y compartir un fin de semana de contemplación y silencio. Allí fui testigo de cómo Ignacio, trabajando durante años en experiencias cercanas a la muerte, tuvo una experiencia muy cercana a la vida. En una meditación tuvo una expansión de la consciencia que lo llevó a viajar a otro lugar. Allí se encontró con una persona con la que tenía un tema pendiente. Cuando terminó la meditación, estaba emocionado, le caían las lágrimas por las mejillas y nos fundimos en un abrazo. En ese viaje a Manresa, me pidió que hiciera el prólogo de este libro, y entonces le devolví la emoción de ese abrazo, pues su petición me emocionó.

Siempre se dice lo mismo de muchos libros: «Este libro no es un libro, es un manual». Suena a frase hecha, pero te aseguro que en esta ocasión tienes en tus manos un libro de un gran valor, en el que el amor triunfa sobre el ego, un viaje de amor que nos ayuda a comprender el amor de verdad, el verdadero, no el de las películas de Hollywood ni ningún amor que nos han enseñado en ninguna parte, nos ayuda a entender y trabajar el amor de Origen, el Amor desde el que venimos y al que vamos.

Si quieres, puedes leerlo de una tirada, pero te recomiendo que luego viaje contigo durante una temporada, que cada día lo abras por una página al azar y leas un párrafo cualquiera, ya que será una guía de lo que necesitas en ese momento.

Durante una temporada larga, Ignacio Rabadán puede convertirse en tu compañero y mejor amigo. Te ayudará a reorientar tu vida y te dará el consejo que necesitas en cada momento. Si lo usas como un manual, este libro hará que el azar te lleve por el camino correcto.

Soy consciencia te impulsa a conectarte con el amor. Una vez que lo vives y sales del mundo del ego, el amor se convierte en una brújula, en una guía, y en ese camino no estás solo, todo lo que generas en ti lo trasladas a tu entorno, te cambias a ti mismo y cambias vidas.

LUIS PABLO GARCÍA CORONADO
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La vida es un milagro que hay que agradecer cada día, siempre lo he pensado así, pero con el paso del tiempo es una evidencia que está cada vez más presente en mí. Cada día que vivimos es un nuevo milagro que debemos aprovechar.

La vida nos regala momentos maravillosos, únicos e irrepetibles, y nos pone en contacto con personas que van apareciendo en el preciso instante en que deben aparecer. Sin embargo, en muchas ocasiones también nos reta y nos quita lo que una vez nos dio o nos pone en situaciones, a veces provocadas por nosotros mismos, que nos sitúan al límite. Esto me sucedió tras cumplir 40 años. Cuando alcancé esa edad, no tuve ninguna crisis ni cambié nada en mi vida, pues en verdad todo iba bien, o a mí me lo parecía. Pero unos pocos años después comencé a vivir situaciones realmente difíciles. En el transcurso de unos pocos años, la secuencia de acontecimientos se fue acumulando, aportando más y más dolor a cada nueva situación que se presentaba en mi vida. Como si de una obra musical de continuo in crescendo se tratara, cada suceso posterior superaba en profundidad y dolor al ya vivido, y cuando las heridas aún no se habían cicatrizado, volvían a abrirse de manera mucho más profunda.

Entonces entré en mi particular noche oscura del alma, y traté de enfrentarme a lo que sucedía en forma de preguntas: «por qué, por qué, por qué». No entendía qué hacía que la vida se estuviera comportando como lo estaba haciendo. Para alguien como yo, a quien no le gustan los cambios, el cúmulo de circunstancias personales y laborales que estaban transformando mi vida de arriba a abajo me provocaba una situación de dolor y de tristeza que nunca antes había sentido con tanta intensidad.

Siempre he sido curioso, y desde que era adolescente he querido comprender cómo funciona la vida y qué hace que seamos lo que somos. Además, tengo un sentimiento espiritual muy profundo que me ha acompañado desde pequeño, pero también una mente excesivamente racional y dominante. No comprendía entonces por qué me sucedía lo que estaba pasando ni por qué cuando pasaba un bache, encontraba otro aún mayor. Nadaba contra corriente, pasaba todo el día intentando, sin éxito alguno, dar la vuelta a las circunstancias que se iban acumulando. Hasta ese momento, siempre pude manejar cualquier situación adversa, pero ahora al intentarlo me sentía inútil. Necesitaba tener todo controlado, mi futuro estaba ya muy proyectado y tenía la necesidad de saber qué sucedería en un año, en diez y en veinte. Mi mente racional era también una gran controladora, y todo, absolutamente todo, trataba de comprenderlo desde la razón.

Quería que todo estuviera como tenía que estar o, mejor dicho, como yo creía que tenía que estar. Esta forma de vivir me funcionó muchos años, pero me di cuenta de que llega un momento en la vida en que ya no controlas la mayoría de los sucesos que acontecen. Es más, te das cuenta de que en verdad no los habías controlado nunca y que cuando tratas de forzar para que sean lo que tú quieres que sean, corres el riesgo de nadar contra corriente y desgastarte, y puede darse la situación de llegar a ahogarte en vida.

A pesar del dolor que sentía en esos años, viví también situaciones maravillosas en forma de experiencias y personas que aparecieron en mi vida y que hicieron que el camino fuera mucho más llevadero. Aprendí entonces que las personas que deben aparecer en nuestra vida lo hacen en el momento preciso, ni antes ni después, y siempre con algún propósito. Algunas eran personas que no había conocido antes y otras que, aun conociéndolas de un modo muy superficial desde hacía tiempo, mostraron un rostro más humano y cercano del que habría podido imaginar.

Tengo la virtud de ver siempre algo positivo en todo lo negativo, eso me ayudó a afrontar cada problema de manera mucho más certera. Siempre trataba de mostrar mi mejor sonrisa, y de algún modo eso acallaba el dolor que sentía dentro. Las personas de mi entorno no alcanzaban a entender la profundidad de ese dolor, pues al verme sonreír continuamente pensaban que la situación era mejor de lo que realmente era. Siempre supe que de todo lo negativo se puede extraer algo positivo, pero no es hasta el momento en que en verdad lo afrontas cuando puedes decir que en efecto es así. A cada suceso doloroso le saqué el máximo partido, crecí con cada atisbo de dolor. Hoy soy mucho más de lo que era gracias a lo que me sucedió. Cuando el dolor es fuerte, pero lo afrontamos de manera correcta, se puede con todo, sin embargo, alcanzar el equilibrio y mantenerlo no es tarea fácil. Esa es nuestra verdadera libertad, no lo que nos pasa, sino cómo decidimos afrontarlo, pues realmente no se trata tanto de lo que vivimos, sino de cómo lo vivimos.

A pesar de tener un profundo sentimiento espiritual, era la mente la que gobernaba mi vida. He leído y estudiado mucho sobre cómo funciona el cerebro, no obstante, cuando comencé a vivir lo que estaba viviendo, me di cuenta de que lo que había aprendido, si bien era muy práctico y me ayudaba a sobrellevar cada situación, no me ayudaba a encontrar sentido a lo que estaba pasando. Ahí llegué a la conclusión de que es cuando traspasamos el límite mental, cuando realmente entendemos que no importa el porqué de las situaciones, sino el para qué. Entonces queremos conocer qué somos más que saber quiénes somos, y en ese momento entendemos, desde lo más profundo de nuestra esencia, que todo lo que pasa es perfecto y necesario para nuestra propia evolución.

Necesitaba traspasar el plano mental y encontrarme, frente a frente, con el ser que realmente soy. Todo lo razonaba y no encontraba el modo de cruzar esa frontera, pues desde el razonamiento solo nos quedamos enredados en la mente. Había leído mucho sobre cómo la meditación puede ayudarnos a vivir en equilibrio y centrarnos en el aquí y ahora, viviendo el momento presente, pero eso no me ayudaba a traspasar la barrera que pone la mente. Más tarde comprendí que el aquí y ahora es un concepto muy distinto al que estamos acostumbrados a escuchar. Desde la teoría no podía vivir la verdadera búsqueda del mundo que se abre al atravesar la zona mental que hasta ese momento se había adueñado de mi vida.

Hoy no tengo duda de que la sed de querer conocer más provocó que ciertas personas clave aparecieran en mi vida para, a modo de guía, enseñarme el camino que debía recorrer, el camino al interior de mí mismo. Era un camino que debía de hacer solo, pero ellos me enseñaron las técnicas esenciales para comenzar a recorrerlo. Fueron la luz que iluminó la puerta de acceso a una nueva dimensión, pero esa puerta debía atravesarla yo solo y únicamente cuando estuviera preparado. Ellos me explicaron que la mente ejerce una influencia enorme en nosotros y que siendo importante para vivir, no es la fuente de la verdad absoluta y tiene más conocimiento que sabiduría y más instintos que intuiciones. El conocimiento se adquiere, la sabiduría es innata, el instinto es animal, la intuición espiritual. Todo está en tu interior, me decían mientras trataba de encontrar el modo de abrirme más y dejar que la vida me llevara a sentir una verdadera expansión de la consciencia, pues se trataba justo de eso, me explicaban. Ser consciente de que somos mucho más que la materia que podemos tocar o que los pensamientos que podemos pensar, y expandiendo la consciencia podemos llegar a rincones insospechados que, a modo de luz, iluminan nuestra vida más que cualquier otra cosa en el mundo.

Comencé a recorrer, paso a paso, el camino que me llevaría al interior de mí mismo. Fue el camino más intenso y difícil que he recorrido jamás. Gracias a sumergirme en las profundidades de mi ser comprendí mucho mejor que desde ahí, desde el núcleo del ser que somos, comprendemos todo mucho mejor y que el ego, que hasta ese momento había dominado mi vida junto a una mente llena de ruido, dejaba de ser protagonista para dar paso a lo que realmente llena nuestra vida, el amor.

Somos amor en estado puro, pero ese amor y ese sentimiento y sed de más se ve totalmente eclipsado por el ego. Pude sentir entonces en mi propia piel que durante cuarenta años había sido dominado por una mente llena de ruido y por un ego que anulaba lo que realmente era. Y ese modo de vivir, que compartía con el de la mayoría de las personas que conocía, no me llenaba ni me dejaba comprender por qué las cosas deben pasar no como queremos, sino como nos convienen.

Esa nueva perspectiva abrió en mí una nueva realidad que no había experimentado hasta ese momento. Una realidad en la que me sentí más en paz que nunca y en la que pude dar sentido a cosas que antes no lo tenían. Una realidad que es mucho más real que la realidad que solemos experimentar, una realidad en la que aspiro a poder pasar el mayor tiempo posible.

He descubierto que no existe una meta concreta ni un objetivo que perseguir. El camino en sí mismo es ya meta, y sin necesidad de provocarlos o de perseguirlos, los logros llegan a medida que avanzamos en ese caminar. Todo lo que deba suceder para nuestra evolución sucederá, que lo veamos como algo negativo o como una oportunidad depende de nuestra libertad de elegir cómo confrontamos cada situación.

Aprendí que los conceptos «bueno» y «malo» son muy relativos. Acontecimientos que en el momento en que suceden te dejan muy marcado, tras el paso del tiempo, un trabajo interior profundo y una expansión de la consciencia te hacen comprender que eran necesarios para esa evolución a la que estamos llamados. Lucho por mis ideales, tengo mis sueños y objetivos y no me doy por vencido con facilidad. Sin embargo, el cambio más profundo fue entender que si haces todo lo que está en tu mano y las cosas suceden de una manera que no alcanzas a comprender, debes confiar, ya que, seguramente, en el futuro entenderemos la razón de por qué sucedió.

Hay cosas injustificables y no tolero la injusticia. Desafortunadamente, la capacidad de hacer daño que tiene el ser humano es la misma que la de hacer el bien. Debemos seguir aspirando a ser una sociedad más justa y equilibrada, pero conseguiremos este ambicioso objetivo solo si comenzamos por nosotros mismos. El camino comienza en el interior más profundo de lo que somos y estamos llamados a ser.

Ahora ya no quiero controlar lo que me pasa, sino adaptarme de la mejor manera posible a lo que me sucede, sacar el máximo partido a cada situación con el sentimiento de que todo lo que sucede es bueno y necesario para mi propia evolución. Sigo persiguiendo mis sueños y quiero volar tan alto como pueda, pero también he comprendido que, a veces, el río nos lleva por cauces desconocidos, que pueden ser serpenteantes y abruptos y nos llevan a donde debemos estar.
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Vivimos dormidos, con miedos y cargados de ansiedad y estrés. Apenas nos damos cuenta de todo lo que tenemos y, a menudo, echamos de menos lo que nos falta, pero que, en realidad, no necesitamos. Nos fijamos en las carencias, en nuestra mala suerte cuando las cosas no suceden como nos gustaría y no disfrutamos plenamente de lo que nos ha dado la vida, aunque lo echamos en falta solo cuando no lo tenemos y lo convertimos así en una nueva carencia en la que poner la atención.

Vamos rápido a ninguna parte, nos movemos sin rumbo, sin una meta clara y nos vemos reflejados en la sombra de lo que en verdad somos.

Nos apegamos a todo y nos identificamos solamente con la parte más evidente de nosotros mismos. Sentimos un vacío y una soledad casi continuas que solo se ven interrumpidas por la consecución de algo efímero y temporal. Sea el logro que sea, todo pasa y nada permanecerá en nosotros de manera intensa si es algo superficial o material. No buceamos en lo que en realidad quiere mostrarnos la vida y nos quedamos en esa superficie en la que nada nos llena de verdad. El dinero no da la felicidad, dice el refrán, y puede que en una escala de valores muy limitada y en un plazo muy cortoplacista sí que lo haga, pero esa sensación de falsa felicidad dura muy poco.

Estamos sumergidos en un estado
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